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“Tratar a los perros como 
bebés no solo los anula 

como especie, sino que los 
desequilibra, los frustra y los 

enferma”

LAS EXPERIENCIAS PUEDEN SER TRANSFORMADORAS, NO SOLO PARA LOS PERROS 
SINO TAMBIÉN PARA SUS TUTORES. POR ESO ‘LA MANADA DE IRIS’ ES UN ESPACIO 
DONDE CONFLUYEN EL CONOCIMIENTO, LA EXPERIENCIA Y EL VÍNCULO CON LOS 
PERROS.
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El vínculo con un perro no es una moda ni una técnica alternativa, 
sino que es una vía real de transformación emocional y personal. 
De tal manera que las terapias con animales no son solo “bonitas” o 
“emocionantes”: son totalmente necesarias. “Vivimos en una sociedad 

profundamente desconectada, con cifras alarmantes de ansiedad, depresión, 
aislamiento y deshumanización. Los perros, cuando están equilibrados y son 
respetados como individuos, son capaces de generar algo que pocas herramien-
tas terapéuticas consiguen: un contacto auténtico, sin juicio y sin condiciones”, 
comenta Isabel Jiménez, fundadora y directora de La Manada de Iris. Etóloga 
canina, educadora, coach y especialista en terapias asistidas con perros de 
apoyo emocional, Isabel Jiménez eligió este camino por propia convicción 
y por propia experiencia personal, tras atravesar un momento complicado. 
“Las terapias con animales son profundamente efectivas, tienen un impacto si-
lencioso pero brutal, por lo que no es una decisión estética o emocional. Es una 
decisión profesional basada en resultados reales. Hay personas que no se abren 
con nadie y lo hacen con un perro; jóvenes que no toleran la autoridad y escu-
chan a un perro; mayores que ya no encuentran sentido a su vida y recuperan la 
sonrisa al acariciar a un animal que no les exige nada”, destaca. 
Por eso, tras colaborar con diferentes centros, educadores y residencias, y 
profundizar en áreas como etología, modificación de conducta, educación 
y adiestramiento, enfocándose, sobre todo, en el manejo de grupos y el 
comportamiento social del perro, la especialista en terapias asistidas con 
perros de apoyo emocional decidió poner en marcha La Manada de Iris, 
un centro canino especializado en educación y el bienestar emocional de 
perros y humanos. “También es un espacio de formación para personas que 
desean entender el lenguaje canino desde una mirada respetuosa y científica. 
Nos dedicamos a crear experiencias transformadoras tanto para los perros 
como para sus tutores, donde la convivencia, el respeto y el vínculo auténtico 
son la base de todo el trabajo. Somos mucho más que un centro canino o de 
adiestramiento: somos una manada que acompaña”. 
Porque, tal y como señala a lo largo de la entrevista, los perros no están en 
el mundo para llenar los vacíos de los humanos, sino para acompañarnos 
como lo que son: animales nobles, sociales, con unas necesidades claras, 
como son la seguridad, ejercicio, alimento, cobijo y afecto. “Y nuestra res-
ponsabilidad es conocerlas y cubrirlas”. De hecho, considera que nos estamos 
enfrentando a una epidemia silenciosa: la humanización del perro. “Tratar 
a los perros como bebés o extensiones emocionales no solo los anula como es-
pecie, sino que los desequilibra, los frustra y los enferma. Quien le pone zapatos 
o lo sube al bolso, lo está aislando del contacto social y lo priva de su libertad. 
Hacer eso no significa amar más a tu perro, significa que lo estás entendiendo 
menos”. De ahí la necesidad de dejar que los perros sean perros. “Esa es su 
mayor virtud, su mayor verdad, y lo que más necesita hoy el mundo: seres li-
bres, coherentes, directos y sin filtros”.

Equilibrio emocional
La Manada de Iris es un enclave natural donde los perros conviven en liber-
tad y, para lograrlo, se ha diseñado un entorno físico y emocional donde se 
respetan las dinámicas sociales caninas. En este sentido, dichos espacios 
están pensados para que los perros puedan moverse, explorar y relacio-
narse sin tensión, bajo una supervisión experta. “Trabajamos con grupos 
estables, seleccionados cuidadosamente, y las rutinas se adaptan a las nece-
sidades reales de cada individuo”, confirma Isabel Jiménez. Un entorno en el 
que confluyen el conocimiento, la experiencia y el vínculo con los perros 
desde una visión holística, científica y basada en el respeto por las especies. 
“Los perros necesitan ser perros, necesitan respeto por su naturaleza, estruc-

“DETRÁS DEL 90 % DE LOS 
CONFLICTOS DE CONDUCTA 
HAY UN MISMO PATRÓN: UN 

HUMANO PROYECTANDO 
SUS CARENCIAS EN UN 

ANIMAL QUE SOLO QUIERE 
SER PERRO”

tura, compañía canina, olfato, barro, reglas claras 
y vínculos reales. Necesitan explorar, equivocarse, 
marcar límites y encontrar su lugar en la manada”. 
Con este cóctel de conceptos bien mezclados, La 
Manada de Iris ofrece a los perros libertad, res-
peto a su naturaleza y la posibilidad de ser ellos 
mismos en un entorno que favorece el equilibrio 
emocional, mientras que a sus tutores les ofre-
ce acompañamiento, formación y comprensión. 
Porque su lema les define: “Formamos humanos, 
guiamos perros”. 
Junto a todo este espacio de convivencia, natu-
raleza y libertad, se ofrecen otra serie de servicios 
entre los que destacan desde terapias de refuer-
zo de vínculo hasta programas educativos y ac-
tividades de socialización, para lo cual cuentan 
con un pequeño grupo de perros, seleccionados 
por su equilibrio, su capacidad de acompañar y 
su disposición natural al vínculo. Y aunque, como 
señala Isabel Jiménez, “todo depende del caso 
concreto”, no es una cuestión de raza sino de in-
dividuo. “La clave está en conocer al perro como 
sujeto, de tal manera que unos perros son más 
adecuados para relacionarse con personas, y otros 
individuos lo son con otros perros”. 
Así, sus programas de socialización permiten que 
los perros aprendan a relacionarse de manera 
saludable, sin presiones ni entornos agresivos. 
A su vez, las terapias de refuerzo de vínculo es-
tán orientadas a aquellos tutores que necesitan 
fortalecer o reconstruir la conexión con su perro. 
Por último, los programas educativos integran 
conocimientos de etología y manejo adaptados 
a cada caso, ya que cada individuo es único y, 
como tal, merece ser respetado y comprendido. 
“Lo primordial es respetar a la especie y educar al 
humano para que no se convierta en el problema. 
Detrás del 90 % de los conflictos de conducta hay 
un mismo patrón: un humano proyectando sus 
carencias en un animal que solo quiere ser perro”, 
matiza la etóloga. 
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Porque para la directora de La Manada de Iris, los perros tienen mucho que 
enseñarnos, sobre todo si estamos dispuestos a escuchar. Y, en ese proceso, 
es cuando todos nos sanamos un poco más. Fundamentalmente, porque 
como destaca, la educación canina es deshacer mitos, recuperar instinto 
y construir relaciones con sentido. “Esto empieza por dejar de vestirlos, so-
breprotegerlos o pedirles que ocupen lugares que no les corresponden. Por eso 
rompemos con la corriente buenista y humanocéntrica. No hacemos terapia 
con perros para que nos escuchen mientras los tratamos como peluches”, sen-
tencia. 

Ayuda incondicional 
Además de todo lo comentado anteriormente, en La Manada de Iris tam-
bién se ofrecen servicios integrales para el bienestar canino, en un entorno 
natural y seguro, como, por ejemplo, los grupos de paseo y socialización, 
que consisten en llevar a cabo paseos en grupo que brindan a los perros 
la oportunidad de interactuar y jugar con otros canes en un entorno na-
tural, así como clases educativas y sesiones de aprendizaje diseñadas para 
mejorar la relación entre tutor y su mascota, a la vez que permite abordar 
cualquier comportamiento problemático. Pero lo que más nos ha llamado 
la atención ha sido el servicio denominado terapia de naturalización con 
perros de apoyo emocional. “Consiste en una experiencia donde personas 
con dificultades emocionales, sociales o adaptativas se benefician del contacto 
con perros equilibrados, en un entorno natural. En este sentido, el perro actúa 
como puente, espejo y guía”, explica Isabel Jiménez. 
Se trata, por lo tanto, de una terapia que ofrece múltiples beneficios para la 
salud mental de las personas. Por ejemplo, posibilita la asociación de sensa-
ciones físicas a nuevas reacciones psicológicas; aumenta la autoestima de 
los pacientes; incrementa la seguridad en uno mismo; mejora la autonomía 
y el autocontrol, o ayuda a potenciar la concentración y la comunicación 
con el entorno. “Cada vez existen más estudios que demuestran que las te-
rapias asistidas con animales ayudan a reducir la ansiedad y el estrés de las 

personas. No obstante, todavía queda mucho por 
hacer en este ámbito”. Unas intervenciones con 
perros de apoyo emocional que se pueden llevar 
a cabo de manera individual o en grupo gracias a 
los múltiples beneficios que aportan. No solo los 
comentados hace unas líneas, sino que permiten 
mejorar la memoria y la atención; facilitan la so-
ciabilización; reducen el ritmo cardíaco; ayudan 
a estimular las funciones cognitivas o a disminuir 
la sensación de soledad. Así como “favorecer el 
respeto por los animales”. 
Este tipo de servicios va dirigido a cualquier 
persona con algún trastorno emocional, princi-
palmente ansiedad o estrés, y es especialmen-
te eficaz para acompañar y reforzar a la terapia 
convencional en casos como depresión, ya que 
se considera que es especialmente útil para es-
tas personas, puesto que algunos estudios su-
gieren que puede ser al menos tan eficaz como 
el tratamiento a corto plazo con antidepresivos. 
“También las personas con altos niveles de consu-
mo de sustancias pueden desarrollar trastornos 
como la depresión, TLP, trastornos alimentarios y 
otros, por lo que este tipo de terapias son igual-
mente muy eficaces”. De hecho, originalmente, 
la terapia de naturalización se desarrollaba para 
ayudar a los adultos con depresión, ansiedad 
y otros trastornos emocionales, si bien última-
mente se ha demostrado que resulta muy eficaz 
en el tratamiento de estos trastornos en ado-
lescentes y niños. Especialmente, esta terapia 
es altamente eficaz en este campo, puesto que 
tanto niños como adolescentes y jóvenes son 
más permeables a la influencia beneficiosa de 
los animales, especialmente de los perros. “En 
estos casos se crea un vínculo muy profundo con 
el animal, lo que facilita a la terapeuta la identifi-
cación de los problemas subyacentes y que el niño 
o adolescente no es capaz de comunicar a las per-
sonas de su entorno”. 

“HAY PERSONAS QUE NO 
SE ABREN CON NADIE 

Y LO HACEN CON UN 
PERRO; JÓVENES QUE NO 

TOLERAN LA AUTORIDAD Y 
ESCUCHAN A UN PERRO”


